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INTRODUCCIÓN




    Vivimos en un mundo cambiante, de algún modo impredecible: un año las lluvias hacen fértiles nuestros campos y al siguiente la sequía impide que crezca la cosecha; hoy parece sonreírnos la fortuna y mañana nos abandona, nos arruina. Y no es cosa de ahora, cuando parece que cada día se ponen de actualidad más métodos de adivinación del porvenir, de prever el futuro.




    El devenir del hombre en el mundo está lleno de hechos inexplicables, desconcertantes, que han variado continuamente el rumbo de su historia. Recordemos, por citar sólo un ejemplo, el desastre de la Armada Invencible: una impresionante flota española, la más poderosa del momento, que sucumbió no al poderío o a la astucia del enemigo sino a una inesperada y violenta tormenta. Así, los más intrépidos de todos los tiempos han tenido siempre que tener en cuenta factores tan poco tangibles y mensurables como son el azar, el destino, la predestinación. Unos consultaban, entonces, augures o adivinos; otros, astrólogos, echadores de cartas, videntes, brujos y magos, futurólogos —utilizando una expresión moderna—, todos ellos con el propósito de ver el futuro, de predecir lo que ocurriría mañana.
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    Marco Tulio Cicerón, famoso orador y hombre de leyes romano, autor de los no menos célebres discursos conocidos como Catilinarias, se expresaba así al respecto: «Enseñadme, si lo encontráis, un pueblo, una ciudad que no se gobierne por pronósticos extraídos de los intestinos de los animales, por la interpretación de prodigios o fenómenos, por las predicciones de los augures, de astrólogos, de suertes; o mostradme una nación, una ciudad que no haya recurrido a los sueños o a los vaticinios que nos vienen de la naturaleza». Este párrafo pertenece al tratado, en dos volúmenes, De Adivinatione, escrito por Cicerón, en el que este político y filósofo romano utiliza el recurso de un diálogo ficticio con su hermano Quinto para expresar sus dudas acerca de las artes adivinatorias, a las que daban gran vigencia en aquellos tiempos sacerdotes y arúspices, farsantes y brujos de Roma: la metrópolis. Augur él mismo, no obstante critica «las ciencias adivinatorias, supersticiosas, la hipocresía de los sacerdotes», lo que él califica como adivinación artificial; al margen de esta quedaría la natural, debida a los designios de la Naturaleza, a la voluntad de los dioses, y aquí sí pueden interpretarse los hechos y aspirar a conocer aquello que designan.




    También a Cicerón le preocupaba el futuro, como a sus contemporáneos, como a todo hombre sea cual sea la época que le ha tocado vivir. Él distinguía, no obstante, la pura superstición y la falsedad del designio natural y su interpretación. A nosotros nos toca vivir ahora en una sociedad materialista, obsesionada por valores materiales, incrédula, que se muestra religiosa, espiritual o supersticiosa sólo cuando entra en periodo de crisis: una prolongada sequía, una racha de mala suerte, un cúmulo de desgracias, enfermedades desconocidas, todo ello provoca entonces una invocación a lo sobrenatural.




    Ahora bien, no es el propósito de este libro cuestionar la validez de las técnicas de adivinación, ni razonar o hacer proselitismo de los poderes paranormales de predicción del futuro. El tarot, sus cartas y símbolos, lo comprendemos como una herencia cultural, es decir, como un modo experimentado, utilizado y asimilado desde hace siglos por el hombre, por distintos pueblos y culturas, para calmar su sed de conocer el porvenir. El tarot tiene su historia; un pasado y un presente, y un futuro mientras el hombre siga temiendo lo desconocido y quiera conocerse mejor. Hablaremos más delante de esta historia. Hablaremos también, aunque sólo sea para comprender mejor el tarot, de otros medios que el hombre ha utilizado y sigue utilizando para prever el futuro, concretamente de la astrología y del espiritismo.


  




  

    
VER EL FUTURO




    
La astrología




    Astrología es, por definición, la ciencia de los astros, de los cuerpos celestes; una ciencia que pretende predecir los sucesos terrestres a partir de la posición de estos en el cielo en un momento dado. Desde el inicio de los tiempos muchas culturas han buscado en el cielo huellas, indicios, explicaciones en suma, para lo que ocurría bajo sus pies. Sería inacabable hablar de ellas. Nos centraremos pues en las más próximas a nosotros.




    En la cultura mediterránea tenemos noticias por primera vez de esta ciencia en el siglo VII antes de nuestra era, procedentes de los pueblos mesopotámicos. En aquellos tiempos, por supuesto, el corpus celeste era visto y comprendido de modo distinto a como lo sería en los siglos posteriores, pero la premisa básica estaba establecida y era similar: «Lo que está abajo es similar a lo que está arriba», dicho de un modo simple; es decir, lo que ocurre en nuestro mundo es reflejo de lo que ocurre por encima de nuestro mundo, en el cielo, por lo que el mapa del cielo no se individualizaba y no comportaba ni casas ni ascendentes. Con matemáticos y filósofos como Tales, Pitágoras, Heráclito e Hipócrates se empiezan a definir los movimientos de los planetas alrededor de sí mismos y alrededor del Sol, y asistimos entonces a la aparición de la astrología mediterránea. Se comprende ya el universo de un modo distinto.




    El estudio de los astros y de sus movimientos permite elaborar mapas celestes, ya sea en la fecha de hoy o en pasadas, e incluso futuras, pues se trata de movimientos estudiados, predecibles. Básicamente ahí radica la cualidad adivinatoria de la astrología: en conocer la posición de planetas y estrellas en relación a la Tierra, en cualquier punto de su superficie y en cualquier momento. Si aceptamos la premisa citada anteriormente, es decir, la correspondencia entre el lugar que ocupan los astros en el firmamento y su movimiento, y los fenómenos terrestres, aceptaremos, porque ese desplazamiento es previsible, que con ellos podemos entrever el futuro. ¿Nuestro futuro? Sí; si conocemos la fecha exacta de nuestro nacimiento —año, mes, día, hora e incluso minuto— y también el lugar exacto podremos elaborar —lo hará el astrólogo a quien consultemos— un mapa astral, es decir, un mapa con la situación de los astros en el momento de nuestro nacimiento. Conoceremos así nuestro ascendente, nuestro signo del Zodiaco y qué planetas, qué cuerpos celestes, en suma qué influencias nos han marcado en el momento de nacer. El carácter de cada cual, dicen, está dictado por esas influencias.




    Para elaborar un horóscopo personal es, pues, imprescindible conocer dos coordenadas: primero, la fecha exacta de nacimiento y después, la localización del lugar. Con ello el astrólogo levanta un mapa del cielo, que sería una representación del que nosotros mismos veríamos si al nacer comprendiéramos el cielo. La representación de ese mapa es un círculo en el que la Tierra ocupa el centro: mediante distintos cálculos, el astrólogo traza a continuación las doce casas —a razón de 30° cada casa—, busca el ascendente y el medio cielo, y estudia la posición de cada planeta, del Sol y la Luna. Cada una de las doce casas está relacionada con actividades cotidianas, y así la primera tiene que ver con el aspecto físico y el temperamento, la segunda con las posesiones, etc. Según que un planeta u otro esté en una o en otra casa, se le asigna una influencia específica. De este modo el astrólogo está en condiciones de ver nuestro pasado y de explicarnos cómo somos y cómo será nuestro futuro. Como ya hemos dicho, este método incluye cálculos matemáticos para obtener la situación precisa de los planetas en un momento determinado. Otras culturas, tanto en tiempos pasados como aún hoy, interpretan sus datos de modo distinto aunque utilicen cálculos semejantes. De este modo, un eclipse, el paso de un cometa, o cualquier fenómeno se interpreta como favorable o no e influye en el momento de tomar grandes decisiones.




    Se puede ser incrédulo con la astrología, no creer en las predicciones —por otra parte, generalmente vulgares e imprecisas— que, según los signos del horóscopo, dan diarios y revistas… Pero sea como sea, nadie hasta la fecha está en condiciones de desmentir la influencia que sobre la Tierra y, consecuentemente, sobre el hombre ejercen los planetas, el Sol, la Luna…




    
El espiritismo




    No tan cerca de la predicción del futuro como de la comprensión del presente, el espiritismo pretende que el alma sobreviva, con la personalidad e individualidad del ser humano a quien perteneció, después de la muerte. De esta manera un médium, una persona especialmente dotada para ello, puede comunicarse con ese alma o espíritu y conocer las cosas del otro mundo.




    El espiritismo como doctrina —tal como lo entendemos hoy en día— surge en el siglo XIX a raíz de una serie de incidentes que despertaron el interés y la curiosidad de la población: una casa embrujada, en Estados Unidos, unas mujeres que descubren que se trata de un espíritu y se comunican con él…




    Por supuesto, los fenómenos a que hace referencia el espiritismo no eran nuevos entonces, pero sí puede decirse que fue a partir de ese momento, con Allan Kardec como principal impulsor, cuando se inicia una sintetización de la doctrina sobre los espíritus. Obras como El libro de los espíritus, El libro de los médiums, etc., de este autor francés contribuyeron a ello. Para Kardec, además del dualismo alma-cuerpo, existe un tercer elemento con forma corporal y características espirituales. Gracias a este tercer elemento el médium puede comunicarse con un espíritu personalizado, con un individuo ya muerto, en fase de evolución espiritual.




    Podría decirse que el espiritismo es un compendio de distintas doctrinas y formas de pensar. Con tendencias orientalistas —el mito de la reencarnación— y cristianas —el alma, el deseo de purificación—, ha tratado de comprender hechos y de explicarlos con una formulación que tal vez en la actualidad ya se ha visto superada por la parapsicología.
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    ¿Cómo actúa un médium? ¿Cómo consigue comunicarse con un espíritu? El espiritismo cree que el médium es un ser especialmente dotado para la comunicación con el más allá; entonces, según sean sus cualidades así actuará. De todos modos su proceder tiene mucho de rito, y de este modo el médium se rodea de objetos, amuletos y actos que le predisponen hacia los buenos espíritus y le protegen de los malos. Generalmente, el médium, en un estado de concentración especial, llama al espíritu con el que se quiere comunicar: si le resulta conocido por anteriores sesiones bastará con su concentración —contando con la buena predisposición del espíritu, por supuesto—; si le es desconocido necesitará puntos de referencia para acceder a él, algún objeto de su propiedad, las explicaciones que le puedan dar los familiares, etc. Una vez en contacto con el espíritu el médium establece un diálogo con él, y mediante él se pueden llegar a conocer cosas ajenas a nuestro mundo. Así, por medio de espíritus se ha llegado a conocer el paradero de personas desaparecidas, el origen de una enfermedad inesperada —brujería, una maldición…— o de una racha de mala fortuna. También la presencia de fantasmas en una casa o la explicación de fenómenos extraños cono el poltergeist, la telequinesia, etc.




    ¿Creer en los espíritus? ¿Por qué no? Podemos darles este o cualquier otro nombre; lo cierto es que con ellos conseguimos dar respuesta a fenómenos hasta ahora inexplicados.




    
Las mancias




    Desde que el hombre es hombre ha sido tal el ansia de conocer lo que nos depara el futuro, que hemos desarrollado infinidad de maneras distintas para interpretar sus signos. Veamos algunos ejemplos, unos conocidos y utilizados todavía hoy, y otros en desuso en nuestra sociedad:




    — Quiromancia: adivinación por la lectura de las líneas y particularidades de la mano.




    — Onicomancia: adivinación por el estudio de las uñas.




    — Ornitomancia: adivinación por la observación del vuelo de los pájaros y sus cantos.




    — Alectomancia: adivinación por la interpretación del canto del gallo.




    — Piromancia: adivinación por el estudio del fuego.




    — Capnomancia: adivinación por el estudio del movimiento del humo.




    — Ceromancia: adivinación por el estudio de las formas de la cera derretida vertida en agua fría.




    — Hieromancia, o aruspicina: adivinación por la lectura de las entrañas de un animal muerto.




    — Oniromancia: adivinación por la interpretación de los sueños.




    — Lecanomancia: adivinación por la interpretación del sonido de piedras preciosas u objetos determinados al caer en una jofaina.




    Como podemos comprobar, existen mancias —o formas supersticiosas de adivinación— para todos los gustos, para cualquier situación. De esta relación, pocas son las formas que actualmente se utilizan en nuestra sociedad, entre otras cosas porque no es fácil en la ciudad encontrar un gallo o encender un fuego para estudiar su humo, por ejemplo. Los dados, los palillos, la forma de las nubes, la lectura del iris de los ojos, las arrugas de la cara, también son elementos adivinatorios. Pero nos olvidábamos de las cartas, la cartomancia. Bien, de hecho no era un olvido. Hemos relegado en esta relación la cartomancia al último lugar para poder extendernos un poco más acerca de esta forma de adivinar el futuro.




    Existe un teoría que afirma que el futuro está en nosotros mismos, es decir, somos portadores de nuestro propio futuro. Ocurre, no obstante, que no podemos llegar a este conocimiento porque no es consciente; así, la mayoría de las mancias aquí descritas se explican como una forma de sacar, de forma inconsciente, lo que en nuestro interior conocemos del propio futuro. Y las cartas, qué duda cabe, son uno de los mejores instrumentos para hacerlo. Se explica que con el solo hecho de tocarlas, barajarlas, distribuirlas de un modo determinado les estamos confiriendo nuestras vibraciones, esto es, el conocimiento de lo que ya somos y de lo que podemos llegar a ser.




    Realmente no es fácil. Es necesario interpretar ese conocimiento. Y para hacerlo es preciso disponer de un juego de símbolos, las cartas, y concederles un significado. Ningún otro mazo de cartas como el tarot para conseguirlo.


  




  

    
¿QUÉ ES EL TAROT?




    La suerte, ¡menuda palabra! Con ella expresamos un encadenamiento de sucesos considerado como fortuito o casual; también, si le ponemos el adjetivo de buena o mala, estamos aludiendo al hecho de que un acontecimiento nos sea favorable o adverso; y con ella expresamos además el deseo de que una cosa o una situación se resuelva según nuestras esperanzas.




    La existencia de esta palabra en nuestro vocabulario y su uso tan frecuente, nos habla de un factor que todos nosotros tenemos presente en nuestro vivir diario: el destino; un futuro que se nos escapa, que a veces se nos representa injusto o caprichoso, y que siempre es ajeno a nuestros deseos. Suerte, azar, casualidad, ¿cómo podemos dar un fin, ponernos una meta en nuestras vidas si cualquiera de estos factores es capaz de cambiar nuestro rumbo personal?




    La cartomancia es el arte de adivinar el futuro mediante los naipes. Entendemos las cartas como un juego de azar: dos o más personas utilizan estos instrumentos para poner a prueba sus habilidades… y su suerte. Así, ganas tú, gano yo… la suerte decide. La cartomancia pretende establecer una relación entre el azar, la casualidad, y su expresión en las cartas; entonces se atribuyen a las distintas figuras unos valores determinados y con ellos, al leerlos, decimos que nuestra suerte es tal o cual porque así lo ha querido el azar.




    Tentamos la suerte, la desafiamos, jugamos con ella, y al hacerlo tenemos la falsa impresión de que está a nuestro alcance, que la podemos dominar. Pero nada más lejos de la realidad. Los juegos de azar han representado siempre un intento de controlarla, de conocerla y estar por encima de ella.




    Se nos hace imposible establecer históricamente cuándo surgen los naipes como juego de azar. Algunos autores hablan de un origen oriental, chino, hacia el siglo XII; otros sitúan su aparición en Egipto, en el cercano Oriente, y su difusión posterior en la península Ibérica a raíz de las invasiones árabes. Según esta versión, se desarrollarían aquí la formas de los cuatro palos —copas, espadas, oros y bastos—, pasando a continuación a Italia, donde se les añadirían los arcanos mayores configurando así el tarot definitivo. Sea como sea, intentar dar con el origen del tarot es tarea imposible; cualquier otra cosa que se diga al respecto es pura suposición. Por ello no nos extenderemos en el tema. Lo único cierto es que estas cartas eran utilizadas ya en el siglo XVI; y tal vez lo fueran para la adivinación, aunque tampoco esto se sabe con certeza.




    El diseño de estas cartas que ha prevalecido en nuestros días proviene, en casi todos los casos, de una adaptación o copia del denominado «mazo marsellés». Han llegado hasta nosotros gracias al trabajo de numerosos grabadores franceses de mediados del siglo XVIII —Nicolás Conver, Claude Burdel— y a los estudios de enamorados del tema, como Court de Gebelin o Eliphas Levi. De ellas puede decirse, por su temática, que tienen un origen medieval; ciertamente, la estructura gráfica y la cualidad general del diseño apuntan, por comparación de estilos, hacia el siglo XV o XVI, si bien su simbolismo puede datarse en fechas muy anteriores: la combinación de símbolos cristianos y paganos nos acerca más a la Edad Media que al Renacimiento.
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